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El objetivo de esta colección de temas de gastroenteritis en los pollos de engorde 
és apoyar a la esfera técnica en el diagnóstico y control de un complejo de enfermedades 
que están presentes en los días actuales, con formas similares y que requieren una 
capacidad de construcción de diagnósticos con precisión y exactos. El Tracto 
Gastrointestinal (TGI) de las aves es el sistema que más sufre ataques debido a la alta 
velocidad de pasaje de los alimentos. Además, la alimentación es uno de los factores que 
más tienen impacto en el costo de producción de pollos de engorde. En este artículo 
revisamos algunos aspectos del desarrollo de los órganos que componen el aparato 
digestivo de las aves, las causas de la gastroenteritis en los pollos de engorde y la visión 
de las industrias agropecuarias cuanto a las preocupaciones de la producción y 
alternativas de control. 
 
Desarrollo de los órganos del TGI 
 

El desarrollo de los órganos en la primera semana de vida de los pollitos es clave 
para una buena función fisiológica durante la vida del pollo de engorde o reproductoras 
pesadas. En el caso de la producción de pollos para el Oriente Medio, el producto 
comúnmente llamado "griller", la primera semana de vida representa el 25% de la vida 
del pollo de engorde. El peso de los órganos en comparación con el peso corporal en 
diferentes días de la vida de los pollitos se muestra en la Figura 1 (Mateos et al., 2002), 
donde el autor compara los datos de otros dos autores. Entre 4 y 8 días de edad los 
seguimientos de los órganos evaluados tienen el mayor peso relativo en las 
comparaciones. Cualquier cambio ambiental, nutricional o patológico en este período 
puede afectar el desarrollo correcto. En el caso de las materias primas, por ejemplo, las 
más involucradas en estos problemas son las grasas de origen animal y vegetal, harina de 
soya (o sus sustitutos derivados de la soya como fuente de proteínas) y las materias 
primas de alta fibra. La adaptación del organismo a estos cambios y la generación de los 
cambios morfo-fisiológicos fueron descritas por primera vez por Wolf (1759) con el 
nombre "adaptación epigenética". El ajuste se produce al final de la etapa embrionaria y 
en el comienzo de la vida del pollito causando impacto a lo largo de su vida. 
 
 
 
 
 
Figura 1. Cambios de lo peso relativo de los órganos de pollitos en relación con el peso 
vivo (%), de acuerdo con las edades  
 



  
  

La granulometría de los alimentos también tiene gran influencia en el desarrollo 
de la mucosa y la funcionalidad del TGI (Penz, 1998). La Figura 2 muestra que el peso de 
la molleja es linealmente menor cuanto menor el tamaño de las partículas de maíz 
después de molido (Magro y Penz, 1998). 
 
 
Figura 2. Efecto de la granulometría del alimento sobre el desarrollo y las características 
de los órganos de los pollos de engorde entre los 21 a 42 días de edad. 
 

 
 

Este déficit de desarrollo de la molleja provocará una mala actividad funcional 
durante toda la vida. La molleja es el principal regulador de la motilidad intestinal y las 
partículas más grandes son más adecuadas para fomentar la motilidad gastrointestinal del 
pollito (Nir et al., 1994). Una vez alterada la motilidad del TGI los mecanismos para la 
defensa de la mucosa intestinal se quedan deficitarios, rompiendo la homeostasis y 
pudiendo generar una disbacteriosis. Los mecanismos de defensa (barreras) de la mucosa 
se muestran en la Figura 3 (Smits et al., 1999). 



 
Figura 3. Barreras ante una infección intestinal 
 

 
 
Algunas causas de Gastroenteritis en pollos de engorde 
 

Según Summers, 1991, el “costo metabólico” de lo TGI en pollos de engorde es 
de aproximadamente 26 a 36% de toda la energía consumida y unos 26 a 38% de la 
síntesis de proteínas. El término " costo metabólico ", en este caso, es el porcentaje de 
nutrientes de la ingesta que se utiliza en el mantenimiento de lo TGI. Esto significa que 
cualquier trastorno gastrointestinal aumenta la demanda de nutrientes para su reparación. 
La cantidad de nutrientes gasto será retirado del proceso de biodisponibilidad utilizado 
para el aumento de peso, la formación del sistema de defensa, la producción de enzimas y 
otros. 

Entre las causas de las enfermedades en lo TGI están: la nutrición, el manejo y  
primarias por virus, bacterias y otros agentes de daños de la mucosa. Vamos a hablar 
brevemente sobre algunas de las causas más comunes de gastroenteritis en América 
Latina relacionadas con la nutrición y las patologías bacterianas, virales y parasitarias. 
 
Nutrición  
  Varias materias primas de mala calidad pueden alterar el correcto funcionamiento 
gastrointestinal. En orden de importancia, debido a lo volumen de utilización en la dieta y 
sus posibilidades de enmiendas, están: maíz o otra fuente de energía, derivados de la 
soya, harina de origen animal, grasas y otros aditivos.  

Entre los contaminantes más comunes de granos de maíz son los hongos de 
diferentes géneros y especies. Una cuarta parte de los cereales del mundo están 
contaminados con micotoxinas (Santurio, 2000). Las lesiones que se encuentran a campo 
en toda América Latina son compatibles con los datos literarios, pero con menos 
intensidad y se refieren más a aflatoxinas y fusariotoxinas. Los técnicos de campo deben 



basar sus sospechas sobre un conjunto de signos clínicos y no en una sola lesión, como es 
común verificar en los profesionales del área. Por aflatoxinas las lesiones y señales de 
que pueden sugerir la sospecha, no necesitando todos estar  presentes, se encuentran: la 
diarrea, esteatorrea, hígados aumentado en volumen que pueden tener una coloración 
amarillenta y con hemorragia en el parénquima; hemorragia muscular, hipertrofia de 
timo, el bazo aumentado, la inmunosupresión, la proliferación de tejido linfoide y la 
hiperplasia biliar. Además de monitorias de aflatoxina en los ingredientes y en el 
alimento, una posibilidad estudiada por Salle et al. (2001), es la detección de la toxina en 
el hígado de pollos a través de la prueba de ensayo inmunoenzimático (ELISA) con kits 
comerciales que parece ser una buena herramienta para el diagnóstico de micotoxicose - 
enfermedad - y no la detección de las micotoxinas que pueden o no causar la patología. 

En Fusariotoxicoses, las lesiones dependen del tipo de toxina producida por el 
hongo. En el caso de T-2 la más clara señal es la lesión oral, que ya se considera 
patognomónico estos casos (Speers et al. 1972, Leeson et al. 1995). El desarrollo y la 
presencia de estas lesiones se han demostrado por Waytt et al. (1972). En pavos hay una 
atrofia del timo en los casos de envenenamiento por la T-2 (Richard et al., 1978 apud 
Santin et al. 2000). Como todas son producidas por el mismo género, es difícil que estas 
micotoxinas se muestren aisladas en las intoxicaciones, entonces se hace necesario 
conocer los sinergismos entre ellas (Santin, 2000). Cuanto a la DON y Zearalenona, los 
pollos son muy resistentes a su presencia. Ya las fumonisinas pueden provocar diarrea, 
hiperplasia biliar, un aumento del tamaño del hígado, molleja y proventrículo, atrofia del 
timo, necrosis multifocal (Ledoux et al., 1992 apud Santin, 2000).  

La candidiasis puede ocurrir en los pollos de engorde y las lesiones encontradas 
son de color blanco, en forma de placa en el buche. Son comunes en las aves que 
recibieron agua potable de los bebederos pendular sin buena  limpieza, pero es raro en los 
galpones con bebederos   tipo "nipple".  

Las semillas de Cassia occidentalis son unas de las contaminantes más comunes 
en los granos de maíz y otros cereales de todo Brasil. Su presencia puede causar 
envenenamiento con la mortalidad en los pollos de engorde (González, 1983). La 
presencia de esta semilla puede producir alteraciones pancreáticas microscópicas con  
degeneración turba y necrosis de coagulación de los ácinos epitelio glandular y bien 
como hipertrofia de la mucosa intestinal con la sensible reducción del espesor de la 
misma, folículos linfoides escasos y hipertróficos bien como disminución del flujo 
sanguíneo en el estroma conjuntivo (González, 1994). Hígado, bazo y riñones 
hipertrofiados en las aves de postura con la reducción del volumen de los ovarios y del 
oviducto también fueron observados por Butulo et al. (1972) y se confirman con cuadros 
en el campo, donde la postura de estas aves envenenadas pueden caer hasta cero dentro 
de unos días. Las diarreas que acompañan son acuosas, sin lesión macroscópica definida.  

El alto nivel de los polisacáridos no amiláceos (PNA) en la dieta puede causar el 
aumento de la viscosidad en el TGI y facilitar la aparición de diarrea y coccidiose. Esto 
ocurre cuando se utilizan granos como trigo, triticale, avena, centeno o cebada, como 
alternativas a los granos de maíz. El uso de enzimas puede amenizar este cambio.  

Para los derivados de la soya, uno de los factores más importantes es la presencia 
de compuestos que reducen el desarrollo de los animales, tales como los inhibidores de la 
tripsina, los inhibidores de las proteasas, alcaloides, saponinas, hemaglutininas, taninos y 
glucósidos. Entre ellos, los inhibidores de la tripsina son los factores más importantes 



anti-nutricionales y su desactivación se mide por la actividad de la ureasa en análisis 
bromatológicas. El exceso de ureasa degrada la capa protectora de moco gástrico y puede 
causar alteraciones pancreáticas graves e irritación en la mucosa intestinal. La baja 
solubilidad de los productos derivados de soya también pueden causar cambios en lo 
TGI, por hacer con que tenga más proteínas no-digerible en la luz intestinal y estas están 
disponibles como un sustracto para las bacterias causando disbacteriosis y consecuente 
diarrea. 

Las harinas de origen animal pueden contener contaminaciones y producir 
directamente un descontrole de la homeostasis gastrointestinal. Las lesiones dependen de 
los microorganismos implicados. Ya en el caso de deterioro de los alimentos de origen 
animal por acción de las enzimas producidas por bacterias, hongos y levaduras, se 
producen aminas biógenas que son muy perjudiciales a las aves. El deterioro se produce 
con facilidad en los ingredientes que han sufrido de calor, sea por su contenido en aceite 
(grasa), el tipo de procesamiento que sufrieron y de almacenamiento posterior. 
 Las aminas biógenas se encuentran en los ingredientes de los alimentos, o en el alimento 
son: la histamina, cadaverina, putrescina, espermidina, triptamina, tiramina, gizzerosina 
(mollerozina) entre otras. Entre ellas cabe citar la gizzerosina, amina producida en mayor 
cantidad en las harinas de pescado, que produce un alto reflujo biliar y lesiones del 
proventrículo, similares a las observadas en los cuadros de New Casttle, con sangrado en 
las glándulas proventriculares. A su vez, la histamina causa erosiones de molleja en color 
negro como las producidas en pollitos un día que han se quedado demasiado tiempo entre 
el período de nacimiento y alojamiento. En harinas de carne y hueso puede ocurrir la 
presencia de pelo y/o huesos de alta granulometría, causando irritación gastrointestinal.  

En la grasa utilizada en la alimentación de pollos de engorde, el nivel de los 
peróxidos es la mejor indicación de que puede haber un proceso de rancidez oxidativa (o 
lipoperoxidação). La ingesta de grasas que han sufrido rancidez oxidativa puede causar 
lesiones hepáticas graves, lo que demuestra la degeneración grasa, hígado friable y 
dificultad de digestión de las grasas con esteatorrea aparente.  

Cuanto a los aditivos, podemos tener lesiones en lo TGI por un uso inadecuado, 
problemas de mezcla o de los errores de inclusión en el proceso de fabricación. 
Intoxicación por sal presenta ciegos contorcidos con contenido resequido y aves 
deshidratadas que  buscan bebederos incesantemente.  

Demasiado Olaquindox puede causar lesiones ulcerosas oscuras en el cruce 
proventrículo-molleja, riñones aumentados y con congestión (el efecto es acumulativo y 
toma algunos días para que sea observado clínicamente). 

A su vez, el uso de altas dosis de ionóforos produce una depresión del consumo 
del alimento, fin de que las aves busquen la cama para comer y hasta llegan a comer otras 
aves muertas. Algunos ionóforos tienen menos poder de deprimir el consumo y su 
envenenamiento puede presentar síntomas nerviosos de ataxia y dificultad de 
locomoción. Una vez que las aves sean retiradas de la fuente de alimentación, la mayoría 
de ellas regresa a su nivel normal, que puede ser utilizado para ayudar al diagnóstico 
diferencial. 
 El ácido 3-nitro podrá también hacer las aves reducir el consumo de la dieta 
cuando en exceso en la alimentación. Como la dosis de eficaz de uso y la dosis tóxica son 
próximas, este tipo de intoxicación es relativamente común y se presenta con las aves 



que, después del  movimiento, se quedan de pie y llevan el bico al suelo, permaneciendo 
en esta posición durante algún tiempo. 

El uso excesivo de ciertos ácidos orgánicos en los alimentos y en el agua, ha 
producido también interesante cuadros clínicos en el campo en toda América Latina. Los 
cuadros se presentan con la incapacidad de las aves en el equilibrio del pH del TGI, 
reteniendo el jugo proventricular y causando graves degeneración proventrícular. En las 
aves que presentan baja secreción de jugo proventricular se queda comprometida toda la 
digestión de proteínas y la consiguiente baja absorción de los aminoácidos, así como la 
formación de enzimas, inmunoglobulinas… 

 
Otras Patologías 

La coccidiosis es uno de las parasitosis más importantes en la avicultura actual  y 
desde el punto de vista anatomo-patológico, una de las causas más comunes de enteritis 
en pollos de engorde, desafiando los técnicos constantemente para preocupaciones con 
todos los factores que inciden en el control de esta patología, que consume millones de 
reales para su control y tratamiento de todos los años en América Latina. Una serie de 
factores externos e internos están involucrados con la gravedad de la infección 
coccidiosis. Entre estos factores la nutrición, el manejo y el medio ambiente tienen 
fundamental importancia en el desarrollo de la enfermedad (Diniz, 2001). Ruff (1999) 
muestra que los aspectos relacionados con el manejo pueden afectar de manera drástica la 
capacidad de la ave se infectar con  oocistos o la capacidad de las aves responder a una 
infección. La interacción de coccidiosis con algunos virus, bacterias, micotoxinas y 
helmintos ha sido ampliamente estudiado (Ruff,1989) que van desde el aumento de los 
daños en la pared intestinal concurrentes a la infección con Salmonella hasta la reducción 
de la respuesta inmune debido a la exposición previa al virus de la Enfermedades 
Infecciosas de la Bursa (IBDV), o el aumento de la mortalidad por E. tenella combinada 
a la ingesta de las micotoxinas. Por lo general, estas interacciones son olvidadas y sus 
efectos se atribuyen a fallas en los programas de control de la coccidiosis a través de los 
productos que se añaden a los alimentos. Hay que recordar que el control  de la 
coccidiosis debe hacerse de una manera integrada con la nutrición, el manejo  y el uso 
adecuado de los programas de anticoccídicos. Otro factor importante es su estrecha 
relación con Clostridium spp., que puede ser causado por el aumento de la población, o 
incluso, hacer que la población aumente, uno puede interferir en el control de la otra. 
Figura 4 abajo, ejemplifica esta posibles complicaciones y factores que intervienen 
(Willian, 2005). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
Figura 4. Interacciones entre Coccidiosis y la enteritis necrótica - Fisiopatología 
 

 
AGP, los antibióticos promotores del crecimiento; CIA, Anemia infecciosa; CEP, los productos de exclusión competitiva; Cp, 
Clostridium perfringens; EII Enfermedad de gumboro; MD, de la enfermedad de Marek; NE, la enteritis necrótica. (Willian, 
R.B. 2005). 

 
La Clostridioses es realmente una preocupación importante en la producción de 

pollos de engorde. Entre los problemas causados por Clostridium spp., enteritis necrótica 
(Clostridium perfringens) ha sido una preocupación en la producción de pollos sin el uso 
de promotores de crecimiento, ya que su incidencia ha aumentado en este sistema de 
producción. Las lesiones se producen en el yeyuno, a veces si se prorroga el duodeno o 
íleon. Pocas veces aparecen lesiones en el recto y ciegos. Las lesiones típicas de necrosis 
focal se observan. En casos severos, las lesiones aparecen en todo lo TGI, con la erosión 
del epitelio y este se destaca por completo. Las lesiones y la proliferación de epitelio 
intestinal (comúnmente conocido como " Toalla de Hotel 5 Estrellas "), enteritis mucóide 
de diversos grados, aumento de la presencia de gas en la luz intestinal constituyen la 
sospecha diagnóstica de mayor presencia de este microbio en la luz intestinal. 

Los cuadros de enteritis ulcerativa (Clostridium colinum) pueden aparecer en los 
pollos de engorde, siendo más frecuente en las creaciones libres de uso de los 
antimicrobianos. Las lesiones se localizan en el íleon y ha aparición de úlceras bien 
delimitadas y cóncava. 

Entre las parasitosis de las aves, la única que está presente en los pollos de 
engorde actualmente es la que se oriunda de la Familia Davaeniidae, Género Railletina 
spp. Son de la clase Cestoda y presentan, en su fase adulta, proglotes de forma 
trapezoidal. Causan gran irritación en el TGI y abre la puerta a otras infecciones. 



 Salmonelas entéricas están presentes en os levantamientos epidemiológicos de 
enfermedad transmitidas por alimentos (ETA) como una de las principales causas de los 
brotes de bacterias en países desarrollados y en desarrollo (Borsoi, 2005), así es también 
una bacteria que limita la exportación de carne de pollo a los países desarrollados, así 
como desarrollan importante papel en la salud pública. Presencia de  diferentes serovares 
ocurre en Brasil. La presencia de S. Enteritidis y S. Heidelberg en las canales de pollos y 
enfriado hisopos de de arrastre se demostraron. En las canales, tales serovares tuvo la 
ocurrencia de 32% y 9%, respectivamente. En la evaluación de los hisopos arrastre, el 
serovar Enteritidis estuvo presente en el 31% de las muestras, pero el serovar Heidelberg 
no fue identificado (Borsoi, 2005). Las aves afectadas por Salmonella pueden tener 
congestión del hígado, enteritis, lesiones en el bazo, hiperplasia biliar entre otros. Este es 
un problema de salud pública, cualquier sospecha deberá revisarse detenidamente y 
cabidas medidas adoptadas para prevenir la propagación de las bacterias como la 
búsqueda de un profesional con experiencia en este ámbito. 

Los problemas de salud pública relacionados con Campylobacter spp han crecido 
en los últimos años en todo el mundo. En Europa, este crecimiento está relacionado con 
la disminución en el uso de promotores de crecimiento. Un estudio reveló que la 
Campylobacter spp. Se pueden encontrar en hasta el 90% de la población de pollos, el 
100% de los pavos y el 88% de los patos domésticos (OMS, 2000). Las lesiones que 
pueden estar presentes en los pollos son diarrea, el hígado congesto y en el aumento de 
volumen con lesiones puntuáis reticuladas y blancas. La reutilización de la cama favorece 
la permanencia de los microorganismos en el medio ambiente y el uso de agua parada 
como bebida de pollos de engorde. 

Errores de la vacunación puede causar inflamación en el tejido alrededor del 
esófago y la consiguiente dificultad de los pollitos deglutir en la primera semana de edad.  

Las onfalitis también pueden causar enteritis y peritonitis los primeros días de 
vida y generar alta mortalidad y cuadros intestinales complejos, en función de las 
bacterias implicadas.  

Los cuadros de los Síndromes de Mala Absorción son todavía comunes en 
muchos países de América Latina. Estos cuadros son de etiología multifactorial donde los 
factores de manejo y nutricionales se asocian con patógenos como Enterovirus, Reovirus, 
Rotavirus, Adenovirus, entre otros en la composición del cuadro clínico. Aves con 
plumas de la punta de las alas arrepiadas ("pollito helicóptero”), falta de uniformidad, 
diarrea difuso y acuosa, aumento del proventrículo en relación al tamaño de la molleja, 
son signos que suelen ser registrados en estos cuadros. 

Alrededor de la segunda semana de edad, cuadros de Colibacilosis pueden 
suceder culminando con pericarditis, periepatite, enteritis y peritonitis. En estas cuadros 
es importante comprobar si no hay presencia de Mycoplasma sp. asociado a lo mismo. 
Pollitos positivos pueden generar cuadros de enfermedades respiratorias crónicas 
Complicada (ERCC).  

Lesiones en los ciegos en forma cónica con una aparente formación interna 
similar a una litiasis ha sido común en los pollos de engorde (popularmente llamada 
"Vulcano"). Entre las causas se estudian Espiroquetosis causada por Serpulina sp. y 
Borrelia anserina. Esta última aparece con cuadros de esplenomegalia, hepatomegalia y 
heces biliosas mientras que el primero sólo presenta heces ciégales marrón claro. 
 



Las mayores preocupaciones de la Industria Avícola 
 

En visitas a las mayores empresas de América Latina pudimos ver que las 
mayores preocupaciones demostrada por ellos en la actualidad son: 
 
• Mejoras en la conversión alimenticia - buscar todas las alternativas viables que pueden 
producir mejores resultados económicos, ya que la alimentación es el factor que tiene 
más impacto económico en el proceso de producción;  
• Control de gastroenteritis entre 15 y 30 días de edad - los cuadros de patologías del TGI 
se han incrementado, principalmente en los pollos sin el uso de promotores de 
crecimiento (“AGP free”- Libre de promotor crecimiento antibióticos);  
• Control de Salmonelas en el producto final - búsqueda de la reducción de la incidencia 
de la contaminación en todas las etapas del proceso de producción destinadas a 
producción de canales con menos contaminación; 
• Residuos - trazabilidad, uso racional de los medicamentos, respecto al periodo de 
retirada de los medicamentos para garantizar las exportaciones y seguridad de carne de 
pollo.  
 
 Estas preocupaciones han sido más altas en los países exportadores como Brasil, 
Argentina y Chile, pero pocos han llegado a  otros mercados que se especializan y se 
centran en el mercado externo como una posibilidad de un rendimiento más alto. El 
mercado interno Brasileiro camina en la misma dirección. 
 
Control de las Gastroenteritis 
  

El control de la gastroenteritis en los pollos de engorde debe hacerse en los 
diferentes niveles de responsabilidad, con todos los técnicos de campo, veterinarios, 
nutricionistas y de laboratorio, con el objetivo centrado en el manejo, la sanidad, la 
nutrición y el diagnóstico. Este control se logra en la práctica de dos formas diferentes: 
las empresas con restricciones debido a las exportaciones y la fabricación de las empresas 
exclusivamente para el mercado interno. Entre los exportadores ha la división entre los 
que envían los productos para la llamada "lista general", y que los que sirven los 
mercados con características específicas acerca de los residuos, "AGP free", ausencia de 
contaminación por bacterias y otros requisitos del cliente final. Las grandes redes de 
consumo como Carrefour, McDonald's, KFC tiene sus propias reglas en cuanto a la 
materia prima que reciben (sector de la carne de pollo, por ejemplo). A su vez las 
empresas productoras de pollo para el mercado nacional han migrado a un producto cada 
día más controlado en términos de residuos y de contaminación dictados por el gobierno 
y que tienden a ser más restrictas. 
 
Promotores de Crecimiento 
 

Los promotores de crecimiento de Gran positivas aún ha sido una herramienta de 
gran valor en el control de las enfermedades de lo TGI y la más viable alternativa en la 
relación costo-beneficio. Son, en su mayoría, los antibióticos con poca o ninguna 



absorción, que se utiliza en dosis muy pequeñas, sin residuos y no se utiliza como terapia 
en los animales (Avilamicina, Virginiamicina, Bacitracina Zinc, Bacitracina Methil 
Dissalicilato, Flavomicina…). Algunos promotores son utilizados como drogas 
terapéuticas en las aves o seres humanos y requieren de un mayor cuidado en su uso (por 
ejemplo, Lincomicina). La elección de los promotores a utilizar, ya que este mercado 
permite a su uso, debería tener en cuenta su rendimiento en el control de Clostridium, ya 
que el control de este microorganismo es uno de los puntos clave en el equilibrio del TGI. 
La Concentración Inhibitoria Mínima (CIM) del promotor frente a aislados de 
Clostridium perfringens puede ser una buena indicación de este efecto, pero no puede ser 
el único dato que deberán tenerse en cuenta, porque tenemos que evaluar los antecedentes 
de cada empresa y el riesgo que  se enfrenta de acordó con cada sistema de alimentación,  
época del año, comercialización de sus productos y los costos. Hay varios estudios sobre 
esto. Divriese (1993) hace una evaluación con 95 aislamientos de Clostridium 
perfringens, enseñado en la Tabla 1. 
 

Tabla 1. Concentración inhibitoria mínima (MIC) frente a 95 isolados de Clostridium 
perfringens 

Antimicrobiano CIM 90 
Salinomicina  0,12  
Virginiamicina  0,12 - 0,25  
Avilamicina  0,12 - 0,5  
Bacitracina Zn  0,12 - 1  
Flavomicina  ≥ 64  

  Devriese, L.A. et al, 1993 
 
 Estos datos arriba también son útiles a las empresas que exportan a los mercados 
donde se pueden utilizar estos promotores, pero con el debido cuidado con los posibles 
residuos (por ejemplo, Japón). Tales mercados aún permiten múltiples tratamientos con 
antibióticos para el control de la gastroenteritis. La precaución en el uso de antibióticos 
de acción sistémica, tiene que ser el doble, con obediencia  de lo período de carencia del 
país al cual la carne se destina. 

Para los exportadores de los mercados más exigentes el tratamiento de las 
enfermedades de la TGI debe hacerse con armas diferentes. Sin embargo, el uso de 
antibióticos sistémicos se ha descrito anteriormente es una alternativa viable. Entre las 
alternativas de control son: enzimas, probióticos, prebióticos, simbióticos, ácidos 
orgánicos y aceites esenciales. 

 
Enzimas  
 Las enzimas pueden ayudar en el mantenimiento de la homeostasis de lo TGI 
especialmente cuando se utilizan algunas materias primas alternativas al maíz rico en 
polisacáridos no amiláceos, como se ha descrito anteriormente. La reducción de la 
viscosidad por el uso de enzimas facilita la acción de los ionóforos, mejora la acción del 
sistema de defensa de lo TGI y aumenta la absorción de nutrientes mejorando la 
digestibilidad (reducir el sustracto de las bacterias patógenas). 
   
Probióticos  
 El uso de probióticos ha aumentando en el mundo, pero no como se esperaba hace 



unos años. Probablemente el uso no creció tanto que debido a otras alternativas que han 
surgido en los últimos años así como el aumento de los conocimientos técnicos de la 
mejor utilización de antibióticos y del manejo de sus residuos. La base de su uso es la 
colonización de lo TGI con un microorganismo conocido y en la mayoría de los casos, la 
velocidad de crecimiento es mayor que la de otros patógenos tales como Salmonella spp., 
Clostridium spp., Campylobacter spp., Escherichia coli promovendo una suave 
acidificación del contenido intestinal. Las especies de bacterias más comúnmente 
utilizadas en la composición de los probióticos son: Lactobacillus bulgaricus, 
L.acidophilus, L.casei, L.lactis, L.salivarius, L.plantarum, L.reuteri, L.johonsii, 
Streptococcus thermophilus, Enterococcus faecium, E.faecalis, Bifidobacterium spp, 
Bacillus subtilis y B.toyoi. En el campo las cepas de Enterococcus faecium y Bacillus 
subtilis han sido los más utilizados. 
 
  
Prébióticos  
 El uso de prébióticos ha sido muy extendido en la industria avícola en todo el 
mundo. Uno de los factores de crecimiento son las muchas pesquisas demostrando su 
actividad en las diferentes características de control de la flora bacteriana gastrointestinal. 
¿Cómo Lactobacillus Bifidobactérias tiene la capacidad de utilizar los azúcares 
complejos en su crecimiento, pero no de Salmonella y Escherichia coli?. Las primeras 
crecen con estos ingredientes y hacen las otras poblaciones disminuir su número. Otros 
estudios han demostrado la capacidad de los prebióticos se conectar a las fimbrias de 
Salmonella reduciendo su adherencia a las células intestinales. 

Entre prébióticos, el más utilizado en América Latina son mananoligossacarídeos 
(MOS), debido a su costo y disponibilidad. Las ventajas de este uso en los pollos que no 
puede recibir los antibióticos promotores del crecimiento de la industria están bien 
consolidadas. Otra opción son los fosfoligossacarídeos (FOS), que son cada día más 
accesibles y que se utilizan ampliamente en Europa.  
 
Simbióticos  
 Son productos compuestos de probióticos y prebióticos, diseñado para que el ave 
que reciba un microorganismo y al mismo tiempo, un prebiótico que estimule y favorezca 
su crecimiento. Presenta todas las ventajas descritas anteriormente. 
 
Levaduras Vivas 

Los productos que contienen Saccharomyces cerevisae vivos en forma protegida, 
también son utilizados en algunas partes del mundo y es más común en ganado que su 
uso en los pollos de engorde. Aun así puede ser una alternativa viable en la búsqueda de 
una homeostasis intestinal. La combinación de estos productos a los prebióticos ha 
demostrado mejores resultados que el producto puro.  
 
Ácidos orgánicos y aceites esenciales 

La investigación sobre el uso de ácidos orgánicos ha crecido en los últimos años 
en el mundo, así como su utilización por la industria avícola. Efectos de la adición de 
ácidos orgánicos han sido frecuentemente mencionados en la literatura en la mejora de la 
performance y calidad intestinal, tales como: efecto bacteriostático, efecto bactericida (no 



disociado), la estimulación de las enzimas endógenas y la mejora de la conversión 
alimenticia (dependiendo del ácido y dosis utilizada). Aunque estos factores se presentan 
en la literatura técnica mundial, el uso de ácidos orgánicos se ha dirigido principalmente 
a los efectos nocivos en el tracto gastrointestinal de las bacterias indeseables. Entre ellos 
hay lo patógeno Salmonella. Varios estudios han demostrado cierta capacidad de las 
mezclas de ácidos orgánicos en la lucha contra la Salmonella. Sin embargo, cada mezcla 
debe hacerse con una prueba individual con las variaciones de combinación de ácidos, 
porque cuando se utilizan diferentes ácidos puede se cambiar totalmente el perfil del 
producto. Los aceites esenciales tienen un amplio espectro de acción en las bacterias, los 
hongos y levaduras. Entre los diferentes aceites son, entre otros, de orégano (Timol, 
Carvacrol), clavel (Eogenol), citrus (citrol), canela (cinnamaldeido) y otros. Uno de los 
conocidos efectos de los aceites esenciales es el control de los microorganismos y legan a 
la voluntad de mejorar el consumo de alimento y de estimular la secreción endógena de 
las enzimas y la digestión. Se cree que existe una sinergia entre ácidos y aceites 
compuestos cuando el daño en la membrana celular de las bacterias facilita la acción de 
los ácidos orgánicos. Cada producto debe ser probado para la evaluación de sus 
resultados. Uno de los factores a ser evaluados son los desafíos a que fueron presentaron 
estos productos, ya que sean por lo manejo o vacunas bacterianas. La combinación de los 
ácidos orgánicos y aceites esenciales parece ser la alternativa con mejores resultados en 
el sistema de creación de pollos “AGP Free”. 
 
 
 
Conclusión  
 
• La utilización racional y económica de las alternativas parece ser el camino a los buenos 
resultados en el control de las enfermedades gástricas;  
• Buscar una integración entre una buena nutrición, el control de los agentes patógenos y 
el diagnóstico temprano y preciso en el control de estos microorganismos patógenos es 
una medida clave que se aprueben; 
• El método de control varía en función de las necesidades del sistema de producción en 
que el sector técnico se encuentra; 
• El uso de promotores de crecimiento aún es la alternativa que mejor concilie los costos 
y beneficios cuando se puede usar; 
• Los productos alternativos a los promotores de crecimiento debe ir acompañado de 
pruebas en entidades de confianza (como universidades) en la búsqueda de demostrar su 
eficacia;  
• Las mezclas entre productos alternativos deben ser considerados como un nuevo 
producto y recibir el mismo tratamiento descrito anteriormente; 
• Todas las medidas encaminadas a mejorar la conversión  alimentar, la reducción de la 
agresión del tracto gastrointestinal, la reducción de los desechos de carne y control de la 
Salmonella es bienvenida por el mercado latino americano y debe ser considerado por los 
técnicos de campo como medidas clave para el mantenimiento de la actividad avícola. 
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